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(adaptación) 

En 1992, el estado español 
despertó del sueño plácido, 
falso e ilusorio de la ausencia 
de una extrema derecha 
homologada con la modernidad 
de la vieja Europa. 



Corrían los tiempos de la 
quema de albergues de asilados 
en Rostock (Alemania), del 
auge del FN francés y el 
MSI/AN italiano y de una 
violencia fascista reavivada, 
que se comenzaba a tomar 
nuevas victimas mortales. La 
serpiente comenzaba a salir del 
huevo. 

Íh 

JUST DO IT 


El 13 de noviembre de 
aquel año moría asesinada en 
Aravaca (Madrid), Lucrecia 
Pérez. Su único delito era ser 
pobre y mujer inmigrante. Un 
guardia civil, miembro de un 
grupo nazi vinculado a Bases 
Autónomas, la asesinó a 
disparos. 



KIDS AGAINST ASSHOLES 


En los “Pai'sos Catalans”, 
nos desvelaron la misma 
violencia exactamente, cinco 
meses después. El 11 de abril de 
1993 era asesinado en 
Montanejos (Alt Millars), el 
joven valenciano, militante 
antifascista y skinhead, Guillem 
Agulló. Las marcas de los 
asesinatos de Lucrecia y 
Guillem certificaron, entonces, 
la equiparación europea de la 
extrema derecha española 
después de su larga travesía por 
el desierto de la década de los 
80, sólo rota por las conexiones 
con los GAL y el asesinato del 
diputado José Muguruza. 
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Anti-Fascist Acción 



Pero desde entonces, cada 
nuevo asesinato fascista ha 
querido ser presentado, 
injustamente y faltando a la 
verdad, como un caso aislado. 
Lamentablemente, lo que le 
pasó a Roger fue exactamente 
lo que le pasó en 1995 en 
Madrid a Ricardo Rodríguez, 
asesinado por fascistas en Costa 
Polvoranca. Como a David 
Martín en el barrio madrileño 
de Moncloa y a otro David, 
González, también en el barrio 
de Moncloa. O lo que casi le 
pasa ayer a un joven punk de 


Nazis Out! 



Zaragoza apaleado por unos 
nazis por lucir una chapa contra 
el racismo. Entremedio nos 
mataron también a Sonia, 
transexual asesinada en el 
Parque de la Ciutadella, por el 
grupo “Aguilas Negras” de 
Badalona, al joven vasco Aitor 
Zabaleta (asesinado por unos 
ultras de “Bastión”) o al joven 
Amar Amhamdi, asesinado en 
el 2000 por nazis en San 
Andreu de la Barca. 


wwwwwwwwwwwwwwwwwwwwww 













































































































Víctimas colaterales de 
segunda, que no acaparan nunca 
ni grandes condenas, ni grandes 
consensos, ni suntuosas ruedas 
de prensa. Y entre medio, 
también, siempre los mismos 
resultados: la minimización 

policial de los hechos, los 
dobles raseros judiciales e, 
incluso, la impunidad y 
complicidad del sistema. 



Lucrecia, Guillem, Sonia, 
Roger, Amar... todos ellos 
tienen una característica en 
común: siempre han recibido 
doble. Por parte del estado y la 
sociedad, que los discrimina y 
los excluye y, además, por parte 
de los “valientes” ultras, que se 
encarnizan con los débiles y con 
los disidentes. La violencia 
fascista será cualquier cosa, 
menos ciega. Como ciego es no 
querer ver ni asumir que la 
violencia fascista, como 
síntoma y realidad, está 
doblando la esquina. 



En el barrio de Gracia a 
esto le podríamos llamar cínica 
obviedad. Porque doblando la 
esquina de la calle Séneca 
permanece todavía abierta la 
librería Europa, que ha sido 
durante décadas el principal 
exportador de un odio neonazi 
en Europa y América Latina, 
que se concreta en jóvenes 
urbanos desfasados y 
enloquecidos, que después 
dicen que no son “fascistas”. 



Por eso, entre otras cosas, 
el 23 de diciembre salimos a las 
calles de Barcelona. Con todos 
los colores (y los dolores) 
unidos contra el racismo. 
Salimos con la pobreza 
inmigrante de Lucrecia, con la 
opción sexual libremente 
escogida de Sonia, con la 
militancia antifascista de 
Guillem, con la cultura vasca de 
Aitor Zabaleta, con la vida 
precaria de Amar y con la 
okupación y los sueños 
libertarios de Roger... 



El 23 fue, tan solo y aún, 
una jornada más de lucha contra 
el fascismo, que es como decir 
contra la muerte y contra el 
olvido. Una jornada más de una 
lucha aún abierta y que todavía, 
lamentablemente, será larga. 



El 23 fue por ti Roger... 


¡Porque no hay adiós 
posible y la lucha 
continúa! 


wwwwwwwwwwwwwwwwwwwwww 

































































































